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			 “En estas páginas hay mujeres dignas de imitar.





			Conocerlas ha sido una de las cosas importantes de mi vida.





			Te invito a leer sus historias y empezar a escribir la tuya.”
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			Nació como un sueño: hacer visible a decenas, cientos y miles de mujeres que día a día entregan horas de sus jornadas para hacer que su entorno sea mejor; para lograr que vecinos o personas desconocidas que están en situación vulnerable tengan lo que ellas tienen; para revertir experiencias dolorosas de vida de otros que eviten o mitiguen el sufrimiento que les tocó vivir en carne propia; para dar alegría y esperanzas a los que ya las han perdido.

			Pero, ¿cómo hacer que el sueño se transforme en realidad? ¿Cómo sacar del anonimato a estas mujeres que día a día están construyendo Chile con solo su esfuerzo personal?

			A la religiosa que le da sentido a la vida de esa joven privada de libertad que llora la ausencia de sus cuatro hijos. A esa madre de La Pintana que ha perdido su casa por acoger a niños ajenos que viven solos. A esa dueña de casa que ha transformado los desechos tóxicos de su barrio en un ladrillo comerciable y sin contaminación. A esa profesional que ha renunciado a una exitosa carrera para crear un emprendimiento que da ingresos a los ancianos que viven acogidos al Hogar de Cristo. A esa joven que lucha por evitar que lo sufrido de niña por el bullying de compañeros se repita en otros pequeños vulnerables. 

			El Premio Mujer Impacta fue la respuesta. Y también el comienzo de una tarea que hoy tiene nombre, Mujer Impacta; estructura, una Fundación, y cincuenta chilenas reconocidas que conforman una potente red de mujeres que con sus acciones han logrado construir proyectos educacionales, sociales, medioambientales que impactan por su efecto multiplicador y por la energía desplegada por quienes las han llevado adelante.

			Este libro rescata algunas de esas historias.

			La de Marcela, Nelly, Andrea, Fabiola, María Luisa… Chilenas que dejaron atrás carreras exitosas, vidas tranquilas, o que transformaron experiencias dolorosas en entrega a una causa superior, aportando a otros sus talentos, sus energías, su tiempo para convertir hospitales, cárceles, barrios inhóspitos, escuelas abandonadas en lugares donde se respira alegría, esperanza, amor. 

			Son relatos emocionantes porque sacan lo mejor del ser humano. La generosidad, la entrega a otros, la creatividad, la tenacidad para seguir adelante a pesar de las dificultades y la alegría no exenta de lágrimas cuando se ven los frutos.

			Estos testimonios recogidos por la pluma virtuosa de Ana María Larraín son los que dan sentido a Mujer Impacta y nos motivan a seguir creciendo con el Premio Mujer Impacta y Premio Región Mujer Impacta, con nuevas alianzas que entreguen apoyo a las ganadoras para continuar expandiendo su labor, con el trabajo de un equipo comprometido que día a día potencia una red que incentiva a otras a permanecer en el camino que nos muestran estas chilenas anónimas que hoy tienen un rostro y representan los mejores valores de Chile.

			Hoy son nueve las chilenas que se presentan en este libro. Día a día hay muchas más que anónimamente van tejiendo el entramado de una sociedad que, gracias al impacto que ellas generan, puede llegar a ser más solidaria, más constructiva, más feliz. Descubrirlas es la misión de la Fundación Mujer Impacta.  

				Gloria Stanley Carbone
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			Se parece a Juana de Arco, aunque no es francesa ni nació en humilde cuna. Tampoco se ha levantado en armas, como aquella hace 600 años, para salvar Tierra y Rey. ¿De dónde surge, entonces, el paralelo casi obligado entre María Luisa Vial, inspirada educadora chilena, y esa figura legendaria de Juana, la incansable Doncella de Orleans?

			Quizás influya su corte de pelo a lo paje, cuya chasquilla medieval a ambas identifica. O ese impenetrable rostro céltico, en el cual relucen –fija en el otro la mirada sagaz– dos azules e inquisitivos lamparones, prestos a disparar sus rayos frente a la estupidez y mentira ambiental.

			Lo cierto es que, no al mucho andar, se vislumbran además ciertas conexiones internas que cablean a la par el selecto espíritu de una y otra. Algo así como una cercanía astral, como de aura o de satélite, que se concreta visualmente en el mito del Ave Fénix por la fertilidad imparable de sus respectivas ideas y que en María Luisa, por ejemplo, se acompaña de una insoslayable mirada de lince, de esas que penetran muy a fondo en el alma de los hombres sin otro fin que el de calar fortalezas, capacidades ocultas y, desde luego, las necesidades no expresadas de tantas –¡tantas!– infinitas carencias.

			Y es por eso que ella, María Luisa, tras una vida dedicada casi entera a educar (y templar) las de cientos de niños pobres que vivían aglomerados en Lo Barnechea con sus familias –literalmente en casuchas inventadas a la orilla del río–, hoy puede mirar atrás y visualizar los frutos de su más persistente obsesión: sacar a esos niños a flote y entregarles el mejor regalo en cumplimiento cabal de una norma de justicia: la educación. Pero no cualquiera, sino una educación de excelencia, cuyas directrices emanaran directamente de la convivencia y, por ende, de la observación en terreno de las peculariedades de ese entorno. 

			Corrían los años 70 y ella se había cambiado no hacía mucho a Lo Barnechea, buscando un lugar amplio y tranquilo para criar, con su marido, a sus siete hijos, prole que hoy se prologa felizmente en incontables nietos y bisnietos.

			 La historia se inicia, pues, una fría mañana de invierno, de esas en que el cielo se cierra y las nubes negras se desparraman en baldes, baldes y más baldes de lluvia. Inquieta y decidida a ver qué ocurre allá abajo, no tan lejos de su casa –ubicada estratégicamente en el sector más alto del pueblito de Barnechea–, María Luisa se acerca, guiada por el furor del río Mapocho que corría desbandado más allá de su ruta habitual. Aguzando la vista, vislumbra entonces unas sombras movedizas que chuteaban en silencio los peñascos, temblequeando sus piernecitas de niños entre las resbalosas piedras, pulidas por el tiempo y por la indiferencia feroz del agua oscura que, inevitablemente, busca expandirse para encontrar su cauce. María Luisa baja, se moja y se embarra entera hasta detenerse en el lugar preciso para observar sus juegos, conmovida y llena de preguntas, y luego regresa, muda, a su propio hogar. 

			Al día siguiente vuelve, vuelve al subsiguiente y así durante varios días, preguntándose a sí misma por qué y preguntándoles a ellos cómo, escuchándolos hablar y contar sus historias, mirándolos gritar y reírse con ellos, acunando a veces sus llantos desde ese día y todos los días. Conocedora ya de sus nombres, ellos le guardan asiento sobre una roca y conversan con ella ahí mismo, en las borrosas márgenes que inundaba el Mapocho, mirando sus casas o más bien, sus nidos, pobres pajaritos dejados de la mano de Dios.

			Poco a poco, sin embargo, y tal cual sucede en el campo, el círculo se fue ampliando con algunos adultos, hasta que los mismos padres, abuelos o quienes fueran, le construyeron con sus manos un banco de madera a esta señora, quien pasó a llamarse desde entonces la Señora Lucha.

			Así, allá donde hasta las piedras hablan de carencia, la Lucha –como le dicen todos– fue cabeceándose para concretar alguna forma segura y decente de ayuda, intentando diseñar por las noches un plan que le iba quitando, cada vez más, el sueño. A ella y, por cierto, a su marido, con quien compartía inquietudes y desvelos, y el cual le dio inmediatamente el ¡vamos! para adentrarse en las múltiples ideas que bombardeaban su cabeza, aunque al minuto las rechazara por insuficientes, mientras las suficientes le parecían descabelladas.

			Es decir, como sucede siempre ante alguna loca o loquísima aventura cuyo fin suele ser claramente incierto.

			Pero una tarde sucedió lo imprevisto, en mitad de una conversación frente a la chimenea, cuando él, Gonzalo Vial, su marido, deteniendo sus pasos por el living, se acerca y mirándola fijo, echó por tierra sus infinitos planes y le zampa de golpe un par de frases: “¡Pero mujer! ¿Hasta cuándo te das tantas vueltas? Si la educación es el camino que buscas, ¡lánzate con todo y no te andes con chicas! Lo que tienes que hacer es FORMAR UN COLEGIO… ¡¡¡Y formarlo a-ho-ra!!!”  (¡¡¡PLOP!!! quedó la Lucha…)

			Hasta que, despertando rápidamente del shock, cuenta ella que de repente vio… ¿el sol? Y saliendo de la maraña que tenía en su cabeza, miró a Gonzalo Vial, ese hombre inteligente, culto y generoso (historiador y también ministro de Educación), quien le mostró muy claramente el camino que conduciría a “sus” niños hacia una educación que atendiera a sus necesidades particulares, pero que no desmereciera frente a las oportunidades que se les ofrecen “a los demás niños”.

			¿Por qué? Porque a ese nivel las cosas… ¡Los niños no pueden esperar!

			Los niños no pueden esperar, cuando el río se lleva todo con las crecidas en invierno. Los deshielos cordilleranos arrasan con todooooo!!!! Tu casa: algún techo y cuatro tabiques si no hay paredes (por eso la Lucha Vial habla más bien de nido: hecho a mano, con lo que haya, y palito por palito). Colchones, tablas, árboles, perros y gatos juntos, un zapato… Todo flota y se va; alguna vez, hasta las guaguas. Y lo que no se va, se moja, se pudre en el légamo, se hunde en las aguas turbias.

			El río, único lugar fijo que conocen estas familias para entretejer sus vidas. Sus historias, que todos las tienen. Sus mitos, que recuerdan la sabiduría popular. Y quedan también los ritos, sin duda respetables, y a despecho de estos, muchos vacíos. Y esos… Esos crecen cuando crece el río, como tantas inseguridades e incertezas, como los precarios hábitos y algunas costumbres.

			–¿Qué hacer, dije yo, con todo esto?

			–Todo esto podrá fluir con tu energía, Lucha, porque la vida humana es un don. Para regalonearla, un don para compartirla según ciclos naturales –todo es naturaleza– que se alimentan al alero de un ideal supremo: la belleza. En esos campos has recogido muchas flores y tienes el talento para reconocer su origen. La belleza, en cualquiera de sus formas, es intrínseca a toda educación. Un faro que alumbra y lo resalta todo, todo. 

			–Sí. Reconozco ese llamado. Belleza es Justicia y por tanto, Dignidad. Es la armonía del Ser y a eso apunta la Educación. Dota al hombre de Libertad, que se sustenta en el Conocimiento. No hay otra posibilidad que esas para fundar un colegio. Lo demás sería falsear…

			Es lo que armó hace casi medio siglo esta mujer, interrogándose a cada instante y contestándose otra infinidad de veces. El Colegio San Rafael, que comenzó atendiendo a puras alumnas en un lugar cercano bajo el nombre de Nuestra Señora del Loreto, hoy es mixto y educa alrededor de mil alumnos, habiendo egresado de él todo tipo de profesionales. Muchos profesores, algunos médicos, otros artistas e investigadores… y sigue. 

			El edificio, estampadas las huellas de su creadora, más que un hito es una muestra, una prueba irrefutable para quienes se lanzan a la batalla de cabeza, como lo hizo diariamente la Lucha. La Miss Luchita, tal cual es y era, despojada de juicios previos, pero con todo el saber adentro, en el pozo mismo del Saber. Cada vez más alto pero cada vez más hondo. Y sin otro fin que el de regalar alguna luz a la vida y a las vidas ajenas también.

			Como Juana, Jeanne d´Arc, la campesina ignorante que perseveró en su fin contra viento y marea,  María Luisa Vial o simplemente la Lucha ha sido, desde luego, además de aguerrida, una mujer valiente e iluminada, firme como el acero ante la imbecilidad de los prejuicios e intelectualmente libre para crear y dejar ser: dos pilares claves para abrir un camino que no estaba previsto y que fue surgiendo de acuerdo a impostergables demandas de un entorno que no todos se atreven a mirar.

			 Ella creyó, como Juana, en su sueño; persiguió su objetivo y supo hacer de su inspiración una realidad tangible. Y supo que tener fe en un sueño –con la porfía de una rosa en pleno desierto– es sintetizarse entera y hacerse toda un solo órgano (“ojos oídos pies manos y boca”). 

			¿Para qué?

			Para acunarlo. Para acoger tu sueño en ti: en tu cabeza, en tu regazo, “alma vida y corazón”. Y luego…

			Luego lo soplas, lo dejas volar generosamente hacia arriba y moverse rápido en dirección a la flecha, a una flecha. Allá donde no hay nubes, porque a las nubes se las lleva el viento.

			(Yo puedo –instrumento soy– ¿qué quieres tú, Señor, hacer de mí?) Mi voz es un eco y yo solo sigo sus ondas.

			–Aquí estoy, niños, a la puerta de sus casas. Acérquense. Los invito a mi huerta. Recojan sus frutos. Educar es arar la tierra y eso haremos, arar juntos: la tierra y el mar, las nubes también.

			–¿El mar? (…) Ahhhhh!! Soy un pez… ¡Yo soy un pez en el mar! 

			–Es como un baile. Todos somos artistas… u ondinas en la mar. Entre las olas, pues niños, ¡a bailar!

			(Los delfines saben hacerlo: ustedes son delfines. No necesitan tronos. Solo ganas de jugar. Sumergirse y emerger, blancos como la espuma y cristales de sal)

			Todos somos artistas u ondinas en la mar.

			Y los libros son de arena… Y sus letras dibujan el fondo de tus ojos.

			(Érase una vez un pueblito precordillerano que se fue levantando un poco más arriba de las orillas del río Mapocho o más bien allá abajo, casi adentro del río o en el lecho del río o en el lecho del lecho del río.)

			Y como toda historia, esta tiene un inicio, aunque no se avizora su fin. 

			(…una idea fija no le permitía conciliar el sueño por las noches y mantenía abiertos sus lamparones durante todo el día, hasta que supo distinguir su anhelo: ser la primera persona en el mundo en mirar, al amanecer, la hermosa cara rosada de la más hermosa cordillera que jamás haya existido nunca: la cordillera de los Andes.) 

			Guerrera de viejo cuño, blandiendo su lanza en ristre aunque sin galgo corredor, salió una mañana de lluvia a olfatear el curso de las aguas y conocer a los niños que vivían en los bordes del Mapocho, lugar de donde provenían algunas de las personas que trabajaban en su casa o en el verde jardín que, como el Paraíso Terrenal, la circundaba. Sus amplios brazos de Quijote, o tal vez su alma de Anciano Sabio, la impelieron a acunar los abandonos, soledades y miserias de aquellos hijos ajenos que jugaban a ser niños entre las piedras y el barro, haciendo del río un lecho y un lecho del lecho del río. Movida y conmovida por tan gran desamparo, terminó conversando con ellos y aceptando la invitación de sus padres a entrar en la humedad de sus vidas, hasta que se decidió a fundar un colegio que les entregara lo que nunca habrían soñado tener: una educación.
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